
1998: mucho porhacer
Este año se cierra con múltiples interrogantes por resolver
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A la hora de hacer balance de este año que acaba podemos decir
que 1997 ha sido un año aparentemente positivo, pero que no ha
conseguido cerrar muchos de los interrogantes que marcarán el
futuro del sector agrario español.

acer balance de lo que es un
año agrícola es, seguramente,
una temeridad ya que aquí,
como en la Lotería, la alegría
va por barrios. Las grandes
cifras nos dicen que ha sido un
año positivo, lejos de aquellos

terribles años de sequía. Pero, para acertar
en nuestro análisis, tendríamos que ir
explotación por explotación, provincia por
provincia, comunidad por comunidad, para
saber a quién le ha ido bien y a quién le
han pillado las tonnentas del verano, las
inundaciones, la penalizaciones por sobre-
pasamiento en el cultivo, la multa láctea,
la peste porcina, etc. Para ser objetivos ten-
dríamos que repetir aquí toda la informa-
ción que hemos recogido cada quince días
en nuestra revista Vida Rura^ algo que ya
tienen todos nuestros lectores.

Sin embargo, y mirando a1 futuro, que
es nuestra filosofía de trabajo a la hora de
analizar la información, si podemos decir
que 1997 parece que se cierra con los mis-
mos o más interrogantes de los que
comenzó. Sólo por citar las grandes cues-
tiones, en este año, aunque se ha luehado
en Bruselas por mejorar la situación de
nuestra agricultura dé cara al futtu-o, no se
han conseguido cerrar Organiraciones
Gomunes de Mercado pendíentes tan

importantes como la del aceite, el vino o el
tabaco, que habrá que resolver en 1998.
Ha esto hay que sumarle la incertidumbre
que existe ante una nueva reforma de la
Politico Agrícola Común, forzada por la
futura incorporación de los Países del Cen-
tro y Este de Europa a la Unián Europea,
que puede reducir drásticamente el nivel
de subvenciones de nuestra agricultura.
Para complicar el panorama queda pen-
diente definir la política de Desarrollo
Rural y de Medio Ambiente, dejando claro
si se quiere un medio rural con agricultura
o sin el.la. Si a todo ello le añadimos las
negociaciones también pendientes de la
Organización Mundial de Comercio, pode-
mos imaginarnos lo dificil que es adivinar
el futuro.

Desde Vida Rural tenemos una cosa
clara: el profesional agrario necesita estar
muy bien informado para poder afrontar
los retos futuros. Por ello lvcimos nuestra
revista quincenal y, tras un año de esfuerzo,
podemos añrmar que hemos acertado. Los
agricultores demandan información actual
y útil, que les sirva para rnejorar su nego-
cio. Nosotros lo sabemos y seguiremos tra-
bajando para haceisela Ilegar puntualmente
con el máximo rigor. Y es que, un buen
profesional, bien informado, no depende
tanto de la suerte. n
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